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RESUMEN
El propósito de este documento es presentar un análisis descriptivo del 
contexto laboral colombiano, haciendo énfasis en las diferencias regiona-
les que existen en el país. La información disponible en la Gran Encuesta 
Integrada de Hogares (geih) entre los años 2008 y 2017, permite obte-
ner cifras comparativas, siguiendo distintos criterios de clasi�cación, como 
rama de actividad y posición ocupacional. Se demuestra que la estructura 
laboral di�ere considerablemente entre zonas y regiones, lo que, a su vez, 
implica importantes discrepancias en las tasas de cotización y cobertura 
pensional. Tales diferencias hacen imperativo que el país amplíe e incluya 
en la discusión pensional nuevos elementos de debate, o de lo contrario una 
signi�cativa proporción de la población colombiana seguirá marginada del 
sistema pensional.

PALABRAS CLAVE
Mercado laboral, diferencias regionales, cobertura pensional, reforma pen-
sional. 

ABSTRACT
This document aims to present a descriptive analysis of the Colombian la-
bor context, with a particular interest in the regional differences. Using the 
data available on the Household Surveys (geih) for 2007 and 2018 as the 
primary source, we show the comparative results based on distinct classi�-
cation criteria as economic activity and occupational position. We conclu-
de that the labor composition differs signi�cantly along Colombian zones 
and regions, which implies discrepancies on pension coverage both in the 
productive and in the retired stage. These results suggest that the pension 
debate in Colombia must be extended, including new and relevant issues to 
the discussion; on the contrary, a signi�cant proportion of the Colombian 
population will keep excluded from a protection scheme. 
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INTRODUCCIÓN

El Sistema de Seguridad Social Integral en Colombia y, de manera particular, el 
Sistema General de Pensiones, se fundamenta en un esquema de contribuciones 
asociadas a las remuneraciones laborales percibidas por los a�liados. Bajo esta 
idea, el esfuerzo que realiza el trabajador a lo largo de su vida activa, visto como 
la cotización recurrente al sistema, se materializa en una mesada pensional con-
forme con los requisitos y condiciones exigidos por cada uno de los dos regíme-
nes que operan en el sistema.

En el Régimen de Prima Media (rpm), los requisitos exigidos para acceder 
a una pensión corresponden a un número mínimo de semanas cotizadas al siste-
ma,1 300, actualmente, y una edad mínima exigida. Por su parte, en el Régimen 
de Ahorro Individual con Solidaridad (rais) se requiere principalmente un capi-
tal mínimo ahorrado por el trabajador en su cuenta individual1. Más allá de las 
particularidades propias de cada régimen, el beneficio pensional y, en segunda 
instancia, el monto del mismo, están vinculados de manera directa con la regula-
ridad de los aportes al sistema y por los salarios de cotización. En el caso del rais, 
otras variables toman relevancia en la construcción del capital, particularmente 
la rentabilidad obtenida por la inversión de los ahorros determina en gran medi-
da el capital �nal de cada trabajador.

Bajo estas consideraciones, se puede concluir que el Sistema General de 
Pensiones en Colombia fue con�gurado para trabajadores que mantengan de 
manera continua o frecuente relaciones laborales formales, de tiempo completo 
y basadas en la cotización mensual a la seguridad social. 

Este artículo tiene un carácter puramente descriptivo y su objetivo es 
mostrar que, dado el comportamiento y las condiciones del mercado laboral 
colombiano, resulta ser muy poca la población trabajadora colombiana que ni 
siquiera se acerca a la idea del trabajador formal con cotizaciones recurrentes 
que prima en la concepción del sistema. Además, se verá que, desde el punto 
de vista laboral, Colombia también muestra signi�cativas diferencias regionales 
que pocas veces son tenidas en cuenta a la hora de diseñar políticas públicas en 
materia pensional. 

Este acercamiento sirve como contextualización y punto de partida a mu-
chos de los análisis y propuestas que otros autores puedan presentar en esta 
materia, pues de manera especial pretende llamar la atención sobre dos puntos. 
Primero, el debate pensional en el país debería ir más allá de la cuestión pura-

1 Los a�liados al rais que no tengan el capital su�ciente para �nanciar una pensión de salario mínimo 
pueden acceder al Fondo de Garantía de Pensión Mínima siempre que tengan al menos 1150 semanas 
cotizadas, hayan cumplido la edad de pensión (62 años hombres y 57 años mujeres) y no perciban 
rentas adicionales superiores al salario mínimo.
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mente paramétrica o de la disputa entre regímenes rais y rpm, para moverse 
hacia la concepción de un Sistema Integral de Protección a la Vejez. Desde la 
perspectiva puramente económica, plantear esta nueva discusión implica eva-
luar con profundidad diferentes esquemas alternativos de protección. De una 
parte, dadas las bajas cifras de cobertura pensional, los programas asistenciales 
(Colombia Mayor) o semicontributivos (Bene�cios Económicos Periódicos – 
beps) tendrán que asumir una mayor carga de población adulta que no cumple 
requisitos de pensión, lo que obliga al país a revisar el alcance, los resultados y 
la estructura de estos programas. Por otra parte, la discusión pensional en Co-
lombia debe abrirse a nuevas �guras y mecanismos de protección. Por ejemplo, 
podría pensarse en un modelo en el que el rais y el rpm se complementen bajo 
un esquema de pilare, o considerarse la pensión universal o esencial, planteando 
los elementos centrales que podrían enriquecer el debate pensional que adelan-
ta el país.

En segunda instancia, el diseño de políticas en temas pensionales debe 
alejarse de visión sesgada de los promedios nacionales y empezar a considerar 
las heterogeneidades regionales o territoriales propias de nuestro país. Consi-
derar que las estructuras demográ�cas, laborales y económicas de la población 
colombiana están bien representadas por el promedio nacional, implica políticas 
sociales rígidas que marginan del sistema a una proporción signi�cativa de la 
población colombiana.

En consideración a lo anterior, este documento aborda el comportamiento 
de los principales indicadores de mercado laboral, y con más detalle examina la 
evolución de la cotización al sistema de pensiones. Para esto se hace uso de la 
información publicada por el Banco de la Republica, el dane en sus encuestas de 
hogares y los datos del Ministerio de Trabajo disponibles en su plataforma filco. 
Los análisis históricos que se presentan a continuación se basan en su mayoría 
en cifras posteriores a 2008, principalmente porque a partir de esta fecha las en-
cuestas de hogares tratan con mayor detalle y claridad las cifras de cotización a 
pensiones, elemento central de este artículo.

El documento está dividido en seis secciones: la primera es esta intro-
ducción; en la segunda se examinan los indicadores generales de empleo, man-
teniendo siempre una aproximación regional; en la tercera sección se exploran 
con mayor detalle las particularidades del tipo de empleos que genera el país y 
se relaciona con las actividades económicas; en la siguiente sección se procede 
a examinar las cifras de cotización a pensiones; en la quinta parte se presenta la 
discusión alrededor de la cobertura pensional de la población mayor, para �nal-
mente cerrar con las conclusiones.
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1. APROXIMACIÓN GENERAL A LAS CIFRAS DE EMPLEO EN COLOMBIA

Los paneles a y b de la grá�ca 1 muestran la tasa de ocupación y desocupación 
promedio para Colombia en el periodo 1984-2017. Para ambos indicadores se 
presentan dos series distintas, la primera corresponde a las tasas calculadas para 
las siete áreas metropolitanas, y la segunda es la tasa de ocupación y desocupa-
ción nacional disponibles y comparables desde 2001. 

Ambas tasas de ocupación muestran una tendencia creciente; en el caso de 
siete áreas metropolitanas se aprecia una in�exión marcada en la segunda mitad 
de los años noventa, acentuada en 1999 por la crisis económica que experimentó 
el país. Posteriormente, se puede ver un crecimiento sostenido en la ocupación, 
que alcanza para ambas series un máximo en 2015 con valores de 62,2 % y 58,9 
% para siete áreas y total nacional, respectivamente. La serie nacional muestra 
un decrecimiento particular en 2008 y 2009, efecto que no resulta evidente al 
analizar solo las siete áreas metropolitanas.

En el caso de la tasa desempleo, la serie más larga muestra un cambio 
abrupto en la tendencia decreciente que se venía presentando previo a 1996, 
para dar paso a un crecimiento sostenido que alcanza su mayor valor en el año 
2000, con un 20 %. A partir de aquí se evidencia una reducción constante con 
dos cambios de tendencia a mencionar, uno entre en los años 2008 y 2009 y otro 
en los dos últimos años analizados en la serie. 

GRÁFICA 1.
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA TASA DE OCUPACIÓN Y DESOCUPACIÓN

a. Tasa de Ocupación  b. Tasa de Desocupación. 

Fuente: dane y Banco de la República.
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Aunque el crecimiento en la tasa de ocupación es en sí mismo un hecho a 
destacar, ya que signi�ca que una mayor proporción de la fuerza laboral colom-
biana está desempeñando alguna actividad laboral, es imprescindible plantearse 
dos interrogantes relacionados con el objetivo de este artículo: primero, ¿corres-
ponden estos nuevos empleos a empleos formales entendidos bajo el criterio de 
cotización regular que se mencionó en la introducción?, y segundo, ¿representa 
el comportamiento de la tasa de ocupación y desocupación nacional las particu-
laridades propias de los mercados de trabajo en los diferentes territorios del país? 
La primera cuestión se abordará más adelante, cuando se examinen las cifras de 
cotización efectiva al sistema; por ahora, el análisis se concentra en los contrastes 
regionales y se acompaña con una desagregación de las cifras según género. 

TABLA 1.
TASA DE OCUPACIÓN Y DESOCUPACIÓN SEGÚN GÉNERO Y ZONA PARA 2008 Y 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

La tabla 1 presenta la información para 2008 y 2017 de la tasa de ocupación y 
desocupación, según género y zona. Como ya se mencionó, a nivel agregado las 
cifras de ocupación muestran una mejoría desde el año 2008. El detalle por zona 
revela que las áreas rurales experimentaron un mayor crecimiento en compara-
ción con las urbanas, la tasa de ocupación de las primeras aumentó en cerca de 
9,2 puntos porcentuales (pp) en comparación con un 5,5 pp en las segundas. Este 
crecimiento implicó que las diferencias urbano-rurales en términos de ocupa-
ción se redujeran entre 2008 y 2017.

Analizando por género, a 2017 la tasa de ocupación de los hombres era 
más alta que la de las mujeres en cerca de 21,6 pp. Aunque esta brecha continúa 
siendo muy signi�cativa, las cifras muestran que esta se redujo en 3,6 pp respecto 
a la situación observada en 2008, producto del mayor incremento que experi-
mentó el nivel de ocupación de las mujeres respecto a los hombres. En las zo-
nas rurales, las diferencias son mucho más abruptas: mientras que los niveles de 
ocupación de los hombres llegaron en 2017 a cifras del 73,8 %, para las mujeres 
esta proporción no superaba el 38 %, lo que en otras palabras signi�ca que cerca 
del 62 % de las mujeres en edad de trabajar en estas zonas no participaban del 
mercado laboral, ya sea por encontrarse desempleadas (4 %) o en condición de 
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inactividad (58 %). En las zonas urbanas, la diferencia en las tasas de ocupación 
según el género es menor: a 2017 rondaba los 17,6 pp. Se debe resaltar que, al 
igual que con los datos nacionales, tanto en las zonas urbanas como rurales las 
ganancias en ocupación fueron más altas para las mujeres que para los hombres; 
en las zonas rurales el incremento de estos últimos fue de 5,9 pp frente a 13 pp 
de las mujeres y en los centros urbanos los aumentos fueron de 4,3 pp y 6,6 pp, 
respectivamente. 

Las conclusiones derivadas de las cifras de desempleo están en línea con lo 
mencionado en el párrafo anterior. De un lado, en los años analizados la caída en 
tasa de desempleo de las zonas rurales (3 pp) fue más grande respecto a la de las 
zonas urbanas (1,6 pp). En términos de género, para las dos divisiones geográ�-
cas y el total nacional, la tasa de desempleo de las mujeres es signi�cativamente 
más alta que la de los hombres; tal diferencia es mucho más acentuada en las zo-
nas rurales en donde la brecha fue cercana a 7 pp en 2017. En las zonas urbanas 
y el total nacional las diferencias fueron de 4,1 pp y 5,1 pp, respectivamente. Al 
igual que con la tasa de ocupación, las cifras de desempleo muestran una mejora 
relativa de las mujeres respecto a los hombres, lo que explica la reducción en el 
tiempo de los diferenciales de género, mientras que en el total nacional la tasa de 
desempleo de las mujeres se redujo en 2,5 pp, y para los hombres la reducción 
fue de 1,7 pp. Por su parte, en las zonas rurales las disminuciones fueron de 6,7 
pp y 2,2 pp y en los centros urbanos de 1,8 pp y 1,6 pp, respectivamente. 

A pesar de los avances observados en materia laboral, particularmente en 
el caso de las mujeres, es claro que la diferencia entre géneros aún sigue sien-
do importante especialmente en las zonas rurales. Como veremos más adelante, 
tales discrepancias, especialmente la urbano-rural, se trasmiten a la cobertura 
pensional tanto en etapa activa como en retiro; de aquí que la discusión y el 
debate pensional que está adelantado el país deba incorporar esta realidad como 
elemento central en las propuestas que se presenten. 

El detalle por departamentos de la tasa de ocupación y desocupación para 
el 2017 se resume en el diagrama 1. Se aprecian discrepancias signi�cativas. Por 
ejemplo, entre las regiones con la tasa de ocupación más alta y más baja –Nariño 
y Chocó, respectivamente– existe una diferencia cercana a 19,5 pp, un rango 
que retrata las particularidades en las estructuras laborales de los departamentos 
analizados. 

Vale mencionar que estas diferencias en la tasa de ocupación parecen ser 
estructurales a la economía nacional. En los 10 años considerados en el ejercicio, 
las discrepancias regionales se mantienen presentes. La diferencia mínima entre 
las mayores y menores tasas de ocupación es cercana al 18 pp (2009), que no es 
muy diferente a los demás años examinados –con excepción del año 2014, cuan-
do la caída de la tasa de ocupación de Chocó a 39,3 implica una diferencia mayor 
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respecto a los demás años. Se aprecia además que el número de departamentos 
con una tasa de ocupación inferior a la tasa nacional se ha mantenido relativa-
mente estable y nunca ha sido menor a 15.

DIAGRAMA. 1.
COMPARACIÓN REGIONAL DE LA TASA DE OCUPACIÓN Y DESOCUPACIÓN PARA 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Estos elementos parecen mostrar que las diferencias regionales de la tasa de 
ocupación son importantes, y que las cifras nacionales pueden estar ampliamen-
te in�uenciadas por los datos de los departamentos más grandes en términos 
de población ocupada. Esto resulta evidente si se analizan las participaciones 
regionales en el total de ocupados del país. A 2017, las 4 regiones que mayor 
participación tenían dentro del total ocupados sumaban cerca del 48,5 % del 
total (Bogotá, 18,4 %; Antioquia, 13,61 %; Valle del Cauca, 10,11 %, y Cundina-
marca, 6,43 %), mientras que las 4 con las menores participaciones solo se acer-
caban a un 4,43 % (Sucre, 1,46 %; Quindío, 1,16 %; Caquetá, 0,88 %, y Chocó,  
0,75 %). Adicionalmente, la generación de nuevos puestos de trabajo también 
resulta estar concentrada en las mismas zonas: de los cerca de 4,9 millones de 
puestos de trabajo que se crearon entre 2008 y 2017, alrededor del 45,2 % se die-
ron en las mismas primeras 4 regiones mencionadas inicialmente; por su parte, 
las 4 regiones con menor aporte a la creación de nuevos puestos contribuyeron 
tan solo con el 3,08 %. 

En términos de la tasa de desempleo las diferencias departamentales tam-
bién son importantes. Mientras que la tasa de desempleo nacional anual fue de 
9,4 %, en departamentos como La Guajira y Bolívar, esta fue cercana a 6,5 %, 
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en contraste con Norte de Santander y Quindío, en donde esta resulta ser relati-
vamente más alta, con 12,4 % y 13,5 %, respectivamente. Posterior a la crisis de 
2008, la tasa de desempleo nacional se redujo en 1,8 pp, al pasar de 11,2 % a 9,4 
%. Esta reducción fue generalizada en todos los departamentos analizados, con 
las excepciones de Bogotá, en donde aumentó de 10,1 % a 10,5 %, Meta y Norte 
de Santander con incrementos de 1,6 y 2,5 pp, respectivamente. Por su parte, 
los departamentos con las reducciones más signi�cativas fueron: La Guajira, que 
pasó de 15,8 % a 6,5 %; Tolima, con una reducción de 5,1 pp (15,2 % a 10,10 %), 
y Risaralda y Magdalena, donde ambos experimentaron un descenso de 4,8 pp. 

2. MÁS ALLÁ DE LAS CIFRAS AGREGADAS: ¿QUÉ TIPO DE EMPLEOS  
SE CREAN Y QUE ACTIVIDADES ECONÓMICAS LOS GENERAN?

La desagregación de los indicadores de mercado de trabajo previamente men-
cionadas evidencia que las estructuras laborales en los departamentos y las zonas 
geográ�cas del país son distintitas. Esta sección pretende profundizar estas dis-
paridades, partiendo de la relación entre los tipos de trabajo que se crean, vistos 
desde la perspectiva de la posición ocupacional, y la estructura laboral de los 
departamentos según las grandes ramas de actividad económica. En la siguiente 
sección este análisis se complementará con el detalle de la cotización a pensiones, 
que es el eje central de este documento.

Para analizar estas divergencias, se procede a interpretar las cifras de ocu-
pados según posición ocupacional, dividiendo esta última en tres grandes cate-
gorías: asalariados2, independientes y trabajadores familiares sin remuneración 
(tfsr)3. Se procede en primera instancia a revisar las cifras históricas nacionales 
para posteriormente entrar a la discusión regional.

Entre 2008 y 2017, la cifra de ocupados en Colombia pasó de 17,4 a 22,3 
millones, lo que representa una tasa de crecimiento anual promedio de 2,8 %. 
De estos 4,9 millones de nuevos trabajos, cerca del 79 % se generó en zonas ur-
banas y alrededor del 52 % fueron para mujeres. 

En temas de composición, la serie histórica muestra un comportamien-
to muy estable. En promedio, durante estos 10 años, cerca del 47,6 % de los 
ocupados eran asalariados, 47,4 % correspondían a independientes y el restante 
4,8 %, a trabajadores sin remuneración. Esta composición promedio representa 
acertadamente la evolución histórica observada en cada año. En línea con esto, 
del total de puestos de trabajo creados entre 2008 y 2017, alrededor de 2,3 mi-

2 Trabajo remunerado por salario, sueldo efectivo, destajo o pago en especie.

3 Siguiendo la clasi�cación del dane (2015), dentro de los asalariados se agrupan: obrero o empleado 
particular, obrero o empleado del gobierno, empleados domésticos y jornaleros o peones. Los inde-
pendientes corresponden a trabajadores por cuenta propia, patrones o empleadores y otros.
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llones fueron asalariados, 2,4 millones de independientes y 239 mil trabajadores 
sin remuneración.

La tabla 2 combina los criterios de clasi�cación mencionados previamen-
te: género, zona y posición ocupacional, y presenta la composición del empleo 
para 2017. 

TABLA 2.
COMPOSICIÓN DEL EMPLEO SEGÚN POSICIÓN OCUPACIONAL, GÉNERO Y ZONA PARA 2017  

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Las cifras muestran que a nivel nacional la participación del empleo asalariado es 
más alta entre las mujeres que entre a los hombres –50,3 % y 47,3 %, respecti-
vamente–; sin embargo, las mujeres tienen mayor probabilidad de desempeñarse 
en trabajos familiares no remunerados, con cerca de 4 pp más. En los centros 
urbanos las diferencias entre hombres y mujeres son similares a las descritas 
previamente –esto era de esperar dado el peso relativo que tienen estas zonas 
en el empleo total, cerca al 75 %– aunque en ambos casos las proporciones de 
asalariados son más altas respecto al total nacional. Las zonas rurales tienen un 
comportamiento radicalmente distinto: en primera instancia, para ambos géne-
ros la participación de los trabajados independientes es mayoritaria, siendo más 
signi�cativo para los hombres. En el caso particular de las mujeres, llama la aten-
ción la altísima participación que tienen los trabajos sin remuneración, con casi 
un 20 % de las mujeres ocupadas (superior en 15,7 pp respecto a las mujeres en 
zonas urbanas). Si se contrasta con los hombres que están en la misma condición 
–zona rural y trabajo sin remuneración– la brecha resulta ser la más grande en 
puntos porcentuales respecto a cualquier otra comparación que se realice (14,2 
pp). Los dos resultados, que a su vez implican bajas participaciones de trabajo 
asalariado en zonas rurales tanto para hombres como para mujeres (11 y 23,3 pp 
menos que en el caso nacional respectivamente), demuestran que las condiciones 
laborales de la Colombia rural están lejos de parecerse a los totales nacionales 
y menos a los centros urbanos. Por lo tanto, usar las cifras laborales promedio 
como referencia en la construcción de políticas publicas ignora y excluye del 
análisis el comportamiento especí�co de una signi�cativa población del país, que 
en consecuencia merece un análisis y una propuesta particular que reconozca su 
realidad. 
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Dando paso a la discusión regional más especí�ca, la grá�ca 2 presenta la 
estructura ocupacional de cada región para el año 2017, detallando la participa-
ción de asalariados, independientes y trabajadores sin remuneración.

GRÁFICA 2.
COMPOSICIÓN DEL EMPLEO POR DEPARTAMENTOS SEGÚN CATEGORÍA OCUPACIONAL PARA 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Claramente, la estructura ocupacional de las regiones colombianas no es ho-
mogénea. Aunque en el promedio nacional cerca del 48,5 % de la población 
ocupada se clasi�ca como asalariada, en regiones del país esta proporción no 
supera el 30 % (La Guajira, Nariño, Cauca, Norte de Santander y Sucre). Por 
el contrario, en zonas como Bogotá, Caldas y Antioquia esta misma relación es 
mayor al 60 %. Se aprecia además que en 17 de los 24 departamentos analizados 
la proporción de ocupados asalariados es inferior a la cifra nacional, lo que rea-
�rma la in�uencia que tienen los departamentos con una amplia proporción de 
trabajadores en la estimación de las cifras nacionales. 

En términos de los tipos de puestos de trabajo creados durante 2008 y 
2018, las regiones del país también muestran signi�cativas diferencias. La tabla 
3 presenta la información para cada departamento del número de puestos de 
trabajo creados según categoría ocupacional, así como la comparación temporal 
de la composición del empleo según este mismo criterio de clasi�cación.

Inicialmente, en 10 de los 24 departamentos estudiados los trabajadores 
asalariados ganaron participación. En términos porcentuales, el crecimiento más 
alto lo experimentó Chocó, con cerca de 6,2 pp, al que le siguen Caquetá, Bogotá 
y Antioquia con un aumento de 5,0, 4,2 y 3,8 pp, respectivamente. Sin embargo, 
aunque en los dos primeros casos este incremento es signi�cativo para la región, 
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en términos comparativos resulta minúsculo, pues la creación de puestos asala-
riados está focalizada en cuatro regiones: Bogotá (27,2 %), Antioquia (22,63 %), 
Cundinamarca (10,9 %) y el Valle del Cauca (10,5 %), que representaron el 71,3 
% de todos los trabajos asalariados creados. 

En los restantes 14 departamentos, aquellos en donde el empleo asalariado 
perdió participación, se aprecian variaciones más drásticas. Por ejemplo, en La 
Guajira la reducción en la participación de los asalariados fue de 15,1 pp, que 
se vio compensada por un incremento de 8,4 pp y 6,7 pp de los independientes 
y trabajadores sin remuneración respectivamente. En el Cesar, la composición 
del empleo también sufrió cambios importantes. Los asalariados que en 2008 
pesaban el 43,5 % se redujeron a un 34,6 % en 2017, de los cuales 8,9 pp se 
compensan con un incremento de 8.3 pp en los independientes. Finalmente, en 
Córdoba, otro departamento de la región Caribe, los asalariados perdieron 10 
pp de participación, producto principalmente de un incremento de 9 pp en los 
independientes. 

TABLA 3.
CAMBIOS ABSOLUTOS Y COMPOSICIÓN DEL EMPLEO SEGÚN DEPARTAMENTO  

Y CATEGORÍA OCUPACIONAL 2008-2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.
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El detalle de los independientes muestra que la creación de nuevos puestos 
de trabajo es mucho más homogénea entre departamentos, y no está concentrada 
en pocas regiones, como en el caso de los asalariados. Las regiones que más apor-
taron a la cifra total de nuevos ocupados independientes fueron Bolívar, 7,26 % 
(178 mil); Nariño, 7,23 % (177 mil), y Córdoba, 7,02 % (172 mil). Por su parte, 
Bogotá y Antioquia tuvieron una participación en este nuevo crecimiento de 6,0 
% y 6,45 %, respectivamente. 

Como es de esperar, la composición del empleo entre departamentos no 
solo di�ere en el tipo de puestos de trabajo que se crean, sino además en las acti-
vidades económicas que los generan. Siguiendo la jerarquización propuesta por 
Clasi�cación Industrial Internacional Uniforme, adaptada para Colombia por el 
dane, se pretende analizar estas diferencias y sus cambios en el tiempo. Como 
punto de partida, la tabla 4 presenta la estructura del empleo por actividad eco-
nómica para Colombia entre los años 2008 y 2017. 

TABLA 4.
CAMBIOS ABSOLUTOS Y COMPOSICIÓN DEL EMPLEO  

SEGÚN ACTIVIDAD ECONÓMICA TOTAL NACIONAL 2008-2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

A nivel agregado, la composición del empleo según la rama de actividad no mos-
tró cambios signi�cativos en los años estudiados: en ninguna actividad la varia-
ción superó los 2 pp. En términos de la variación absoluta de puestos de trabajo, 
se destaca el caso de comercio, hoteles y restaurantes, que aportó cerca de 1,6 
millones de nuevos ocupados, lo que representa el 32,2 % del total; de estos, cer-
ca del 51 % (808 mil) fueron asalariados y el 43,3 % (688 mil), independientes. 
Le sigue servicios comunales, sociales y personales, que generó 841 mil plazas, 
de las cuales 491 mil fueron para asalariados y 354 mil para independientes. Por 
su parte, aunque el sector agrícola experimentó un crecimiento total de 553 mil 
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nuevos ocupados, la cifra de asalariados en ese sector tuvo un decrecimiento 
signi�cativo: se perdieron cerca de 195 mil trabajos de este tipo, alrededor de 
un 14 % respecto a la situación de 2008. Finalmente, se observó una reducción 
absoluta en minas y canteras, con cerca de 16 mil trabajadores menos. 

Se aprecia además que los sectores con la mayor capacidad de generar 
trabajos asalariados fueron intermediación �nanciera, en donde el 91 % de los 
83 mil empleos creados fueron de este tipo, y electricidad, gas y agua con una 
proporción del 90,5 % respecto al total. Les sigue en este orden la Industria 
manufacturera, con el 72 %. En el extremo contrario resalta el caso del sector 
agrícola, que, como ya se mencionó, experimentó una reducción absoluta de los 
asalariados, cercana al 35 % del total de nuevos trabajos. Por su parte, en el sec-
tor de transporte, almacenamiento y comunicaciones solo el 38 % de los nuevos 
ocupados fueron asalariados.

Con este panorama nacional como referencia, se describe a continuación la 
composición departamental del empleo según actividad económica para 2008 como 
2017. Los datos puntuales pueden apreciarse en el anexo 1 de este documento.

El sector de agricultura, ganadería, pesca y silvicultura, que a nivel na-
cional representa cerca del 16,7 % de la población ocupada, muestra diferen-
cias muy signi�cativas: mientras que en algunos departamentos del país llega 
a pesar más del 40 % de la población trabajadora (Cauca y Nariño) –siendo 
la actividad económica más signi�cativa–, en otras regiones no supera siquiera 
el 10 % (Atlántico, Valle del Cauca) y en Bogotá es tan solo del 0,6 %. Para el 
caso de explotación de minas y canteras, en la gran mayoría de departamentos 
su peso es marginal, menos del 1 %; en Antioquia, Caldas, Cauca y La Guajira 
la proporción es un poco más alta, llegando a 1,4 %, 1,5 %, 1,5 % y 1,9 %, res-
pectivamente. Los datos más altos están en Boyacá, con un 3,7 %, y Chocó, con 
10,2 %, una participación signi�cativamente más alta que el resto de los demás 
departamentos y del total nacional (0,87 %).

En términos de industria, los valores máximos y mínimos de participación 
son 22,9 % y 2,4 % en La Guajira y Chocó, respectivamente. Son superiores al 
valor Nacional (11,8 %) los casos de Bogotá (15,2 %), Antioquia (14,25), Atlán-
tico (13 %), Valle del Cauca (15,3 %) Cundinamarca (12,4 %) y Risaralda (13 
%). Para electricidad, gas y agua la participación en todos los departamentos es 
muy baja, pues no supera el 0,8 % en ningún caso. 

A nivel nacional, la actividad económica que más proporción de población 
ocupada absorbe es Comercio, hoteles y restaurantes, con un 27,2 %. El depar-
tamento con mayor incidencia es Atlántico, con 32,8 %, y el menor, Cauca, con 
un 18 %, similar a Chocó, con 19,6 %. Cerca al valor nacional está Bogotá, con 
27,7 %; Antioquia, con 26,6 %, y un poco más alto el Valle del Cauca, con 29,5 
%. Con valores superiores al 30 % están también Meta y Risaralda.
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En el sector de transporte, almacenamiento y comunicaciones los depar-
tamentos de la zona Caribe tienen una participación más alta que el promedio 
nacional (8,1 %); los valores puntales son: Atlántico (11,2 %), Bolívar (12,3 %), 
Magdalena (11,6 %) y Sucre (10,2 %). Con participaciones relativamente bajas 
se encuentra Cauca (4,6 %) y Boyacá (5,4 %). En temas de intermediación �nan-
ciera las participaciones son pequeñas: para total nacional es de 1,4 %. Sobresale 
el caso de Bogotá, en donde la participación es cerca del doble con un 2,7 % y 
los de Cauca y Nariño, en donde no supera el 0,5 %. 

Para actividades inmobiliarias se aprecia nuevamente un comportamiento 
atípico de Bogotá, que con un 16,1 % casi dobla el total nacional. En contraposi-
ción en departamentos como Chocó, Córdoba, La Guajira y Nariño la absorción 
de ocupados es este sector no supera el 3 %. 

A nivel departamental, y en términos de cambios signi�cativos en la es-
tructura económica que genera los empleos, se destaca el caso de Boyacá, en 
donde a lo largo de los nueve años considerados el sector agrícola, pesca y silvi-
cultura perdió cerca de 9.4 pp, pasando de 41,9 % a 32,5 %. Le siguió industria 
con un decrecimiento de 2.5 pp. Ganaron participación los sectores de servicios 
comunales, sociales y personales (3.5 pp), comercio hoteles y restaurantes (2.42 
pp) y construcción (2.36 pp). En el Magdalena y Chocó, la caída del sector agrí-
cola también fue signi�cativa: 6.75 pp y 6.03 pp, respectivamente; mientras en 
el primer caso los sectores que mayor participación ganaron fueron comercio y 
hoteles, con 3.57 pp, y manufacturas, con 2.2 pp; en el segundo la compensación 
positiva provino principalmente de comercio y construcción. En el caso de La 
Guajira, se destaca que el sector industrial aumentó su participación laboral en 
14,2 pp, lo que implicó una reducción mayoritaria de servicios, sociales y comu-
nales, con 5.66 pp; comercio y hoteles, con -2.37 pp, y transporte y almacena-
miento, que decreció en -2.28 pp.

En tres de las cuatro regiones que mayor número de ocupados aportan 
al total nacional –Bogotá, Antioquia, Valle del Cauca y Cundinamarca– no se 
muestran cambios radicales en la composición, de aquí que a nivel nacional tam-
bién se aprecie una relativa estabilidad entre años. Cundinamarca se diferencia 
de los tres casos anteriores porque agricultura tuvo un decrecimiento compa-
rativamente alto, 5,54 pp, superior al observado en manufacturas (2,11 pp); sin 
embargo, similar al caso de Bogotá, el sector de actividades inmobiliarias experi-
mentó el aumento más grande cercano a 4.1 pp. 

Como se ve, no solo la estructura productiva que determina la generación 
de puestos de trabajo di�ere entre departamentos, además existen cambios signi-
�cativos en la evolución de esta composición en la ventana de tiempo analizada. 
Este punto es central, pues como menciona Farné (2018), si las tasas de informa-
lidad laboral ente las actividades económicas di�eren de manera importante en-
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tre sí4, la incidencia de la informalidad tenderá a ser más severa precisamente en 
aquellas zonas con una participación más signi�cativa de este tipo de actividades.

3. ¿EMPLEOS QUE COTIZAN A PENSIONES?

Como se mencionó en la introducción de este documento, el esfuerzo continuo 
de los trabajadores colombianos, re�ejado en la cotización al Sistema General de 
Pensiones, garantiza el derecho a recibir una mesada pensional en su vejez. Por 
lo anterior, aunque la recuperación en los índices de empleo, particularmente a 
partir de la década de los 2000, re�eja una mejor capacidad de la economía para 
crear puestos de trabajo, en lo concerniente a Sistema de Pensiones lo impor-
tante es la cantidad de trabajadores colombianos que cotizan a pensiones y la 
regularidad con lo que lo hacen.

Dado que no es posible contar con información previa a 2008 que re�e-
je los niveles de cotización efectiva al Sistema de Pensiones, esto debido a los 
cambios metodológicos en las encuestas de hogares del dane, la grá�ca 3 usa 
información de la Superintendencia Financiera de Colombia y de Colpensiones 
(2017) para aproximar esta proporción. Se presenta la relación entre a�liados 
activos y cotizantes, de�niendo a�liados activos como aquellos que realizaron al 
menos una cotización en los últimos seis meses. Aunque puede que no resulte la 
medida más precisa para detallar la cotización continua al sistema, sí es más acer-
tada que la simple información de a�liados totales. Por otra parte, desde 2008 
se presenta la información de cotización efectiva proveniente de las encuestas de 
hogares.

A �nales de los años noventa, se aprecia una leve reducción en la relación 
a�liados activos sobre ocupados, pero a partir del año 2000 los niveles de cotiza-
ción muestran un crecimiento sostenido que se detiene temporalmente entre los 
años 2008 y 2009. A partir de este momento, tanto la relación de a�liados activos 
como de cotizantes retoma su tendencia creciente, a punto que para 2017 al-
canzaba valores de 43 % y 37 %, respectivamente. En términos absolutos, entre 
2008 y 2017 la cifra de cotizantes a pensiones creció en cerca de 2,9 millones, al 
pasar de 5,3 a 8,2 millones –una tasa de crecimiento anual promedio de 4,9 %–, 
lo que representó cerca del 58,9 % de los 4,9 millones de trabajos creados.

4 Para 2017, la tasa mínima de informalidad estuvo en suministro de electricidad, gas y agua con un 1,9 % 
 y la máxima en comercio restaurante y hoteles, con 65 %.
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GRÁFICA 3.
EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LOS AFILIADOS ACTIVOS Y COTIZANTES  
COMO PROPORCIÓN DE LOS OCUPADOS COLOMBIA 1997-2017

Fuente: a�liados activos: Superintendencia Financiera de Colombia e informes anuales de Colpensiones, in-
formación a diciembre de cada año. Cotizantes, ocupados y población económicamente activa: encuestas de 
hogares del dane, información promedio anual.

Más allá del crecimiento mencionado en el párrafo anterior, a 2017 en Colombia 
solo el 37 % de la población ocupada cotizaba a pensión, lo que signi�ca que una 
gran proporción de trabajadores colombianos no participan activamente en el 
Sistema de Pensiones y por lo tanto es muy factible que no cumplan los requisi-
tos para recibir una mesada pensional. Claramente, la baja cotización es mucho 
más marcada en trabajadores con bajos niveles educativos: para aquellos que 
solo alcanzaron primaria o solo tienen básica secundaria la tasa de cotización 
histórica no supera el 13 % y el 20 %, respectivamente; en contraste, entre los 
trabajadores que tienen educación superior esta proporción es de más del 60 %. 

Los datos por género y zona se detallan en la tabla 5. En el año 2017, y a 
nivel nacional, no se aprecian diferencias importantes en las tasas de cotización 
entre hombres y mujeres, ambas están alrededor del 37 %. Superiores son las 
cifras de cotización en las zonas urbanas (más del 40 %), aunque siguen siendo 
bajas desde la perspectiva de una cobertura generalizada a la población. Muy por 
debajo están las tasas en las zonas rurales, donde apenas un 14,1 % de la pobla-
ción ocupada total realiza aportes al sistema, lo que refuerza la conclusión que se 
ha venido mencionado: esta población particular merece un análisis y una pro-
puesta especial, o de lo contrario seguirán marginados del sistema con bajísimas 
posibilidades de tener una protección efectiva en su vejez. 

Respecto a esto, es preciso mencionar que Colombia diseñó e implementó 
el programa de Bene�cios Económicos Periódicos (beps) que, al con�gurarse 
como un sistema de ahorro �exible, pretendía la vinculación de una signi�cativa 
población que, por tener ingresos inferiores al salario mínimo, estaba excluida 
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del Sistema General de Pensiones y, por lo tanto, de la posibilidad de cotizar. 
Por esta condición, el programa podría ser altamente llamativo para la población 
rural como mecanismo para construir un ingreso en su vejez. Sin embargo, las 
cifras revelan que los resultados no son satisfactorios: a 2017, el programa solo 
contaba con 82 mil ahorradores en zonas rurales, tan solo el 1,7 % del total de 
ocupados en estas zonas.

TABLA 5.
TASAS DE COTIZACIÓN SEGÚN GÉNERO Y ZONA PARA LOS AÑOS 2008 Y 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

En términos regionales, la grá�ca 4 compara las tasas de cotización de cada de-
partamento en 2008 y 2017. Mientras que a 2017, en Bogotá alrededor de un 
56 % de la población ocupada realiza cotizaciones al Sistema de Pensiones, en 
departamentos como Córdoba, Nariño, Sucre, La Guajira, Cauca, Chocó y Ca-
quetá esta tasa no superaba el 20 %. Comparativamente, solo 7 de los 24 departa-
mentos considerados tienen tasas de cotización superiores al promedio nacional. 

GRÁFICA 4.
COMPARACIÓN DE LAS TASAS DE COTIZACIÓN POR DEPARTAMENTO 2008 Y 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.
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Respecto a las ganancias en formalización, sobresalen los casos de Boyacá 
y Caldas. En el primero, esta razón se incrementó en cerca de 12,3 pp y en el 
segundo 11,3 pp, valores mucho más altos que el valor nacional, de 6,3 pp. El 
caso de Chocó, también sobresale con un incremento de 9 pp. En el otro lado del 
análisis, en departamentos como Córdoba, Sucre, La Guajira y Bolívar el cambio 
fue marginal, pues la tasa de cotización no mostró incrementos signi�cativos, en 
ningún caso supero los 3 pp, y en el caso de Córdoba ni siquiera llegó a 1 pp. Fi-
nalmente, además de los dos primeros departamentos mencionados, en Bogotá, 
Antioquia, Valle del Cauca, Cundinamarca y Quindío el incremento en la tasa 
de cotización fue superior al valor nacional en términos de puntos porcentuales.

Combinando esta información con el análisis por posición ocupacional, la 
grá�ca 5 presenta para los 24 departamentos analizados las tasas de cotización 
para 2017, tanto de asalariados como de independientes. Primero, como se es-
peraba, para todos los departamentos la tasa de cotización de los asalariados es 
mucho más grande que la de los independientes. A nivel nacional, esta diferencia 
es cercana a 53 pp (64,5 % asalariados y 11,6 % independientes), en algunos 
departamentos como Magdalena llega a 60,7 pp (65,2 % asalariados y 4,4 % 
independientes). Lo anterior está en línea con los resultados derivados por la oit 
para América Latina5.

GRÁFICA 5.
COMPARACIÓN DE LAS TASAS DE COTIZACIÓN SEGÚN DEPARTAMENTO Y POSICIÓN OCUPACIONAL 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

5 Ver Bertranou y Maurizio. Trabajadores independientes, mercado laboral e informalidad en Argentina (oit, 
239, 2011), p. 23.
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Adicionalmente, dentro de cada categoría ocupacional las diferencias re-
gionales también son notarias. A nivel nacional, el 64,5 % de los asalariados 
cotizan; sin embargo, en las zonas rurales esta proporción es del 38 %. Bogotá 
presenta la tasa más alta, 75,7 %, en contraste con regiones como Caquetá, Cór-
doba y Tolima en los que esta misma proporción no llega al 45 %. En términos 
de la tasa de cotización de los independientes, se aprecia que tiende a ser baja a 
nivel nacional, para solo dos regiones supera el 20 %, Bogotá y Caldas, y en 13 
no pasa del 10 %. 

Evidentemente, si las tasas de cotización bajas afectan de manera más drás-
tica los trabajos independientes, las regiones en las que predomine este tipo de 
empleo tendrán una mayor incidencia de la no cotización; Bolívar, Norte de 
Santander y Magdalena retratan este resultado. Aunque la tasa de cotización de 
los asalariados en estas regiones es relativamente alta –superior al 64,5 % del 
total nacional–, la participación del empleo independiente es tan signi�cativa 
que mitiga este resultado y genera una tasa de cotización total más baja que el 
promedio nacional. Por ejemplo, en Norte de Santander la participación del 
empleo independiente es del 66,8 %, de ahí que su tasa de cotización a pensiones 
sea solo del 22 %, 15 pp menos que el total nacional.

En términos absolutos, la creación de puestos de trabajo que cotizan a 
pensiones está concentrada en las mismas cuatro regiones que se ha comentado 
continuamente en el documento. Entre Bogotá, Antioquia, Valle del Cauca y 
Cundinamarca acumulan cerca del 61 % de todos los nuevos puestos de este tipo 
en el país. En 11 de las 24 regiones, entre 2008 y 2017 se crearon más empleos 
informales que formales, sobresalen los casos de Córdoba, Bolívar y Sucre, en 
donde la relación entre los primeros y los segundos fue de 4.6, 4.2 y 3.4, respec-
tivamente. 

El detalle por posición ocupacional se resume en la tabla 6. Para cada 
departamento se muestra la cantidad de empleos creados entre 2008 y 2017 se-
gún posición ocupacional, incluyendo un nivel más de desagregación que co-
rresponde a la condición de formalidad de estos nuevos trabajos. Recuerde que 
para efectos de este texto se considera trabajos formales aquellos que cotizan a 
pensión.

Para todos los departamentos, los nuevos trabajos asalariados que se crean 
en su mayoría cotizan a pensiones. En varios casos se aprecian reducciones ab-
solutas en los trabajos asalariados no cotizantes, compensadas en su mayoría por 
nuevas plazas formales; la única excepción es Boyacá, en donde la variación ab-
soluta de asalariados fue negativa y cercana a 3 mil trabajadores. Por el contrario, 
excepto para Bogotá y Caldas, en todos los demás departamentos o regiones la 
mayoría de los nuevos trabajadores independientes no cotizan a pensiones. En 
varios casos, la proporción de nuevos trabajos independientes que no cotizan a 



Vol 2 • n.º 4 julio-diciembre 2018 • pp. 95-123      [ 115 ]

COLOMBIA: UN SOLO PAÍS, MÚLTIPLES REALIDADES. UNA MIRADA REGIONAL DEL EMPLEO EN COLOMBIA...

pensiones respecto al total es superior al 90 %, son los casos de Sucre, Magda-
lena y la Guajira. 

TABLA 6.
NUEVOS EMPLEOS CREADOS ENTRE 2008 Y 2017 SEGÚN POSICIÓN OCUPACIONAL Y DEPARTAMENTO

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Para �nalizar esta sección, se procede a analizar la cotización al sistema de pen-
siones desde la perspectiva de las actividades económicas. La tabla 7 resume esta 
información, presentando inicialmente la tasa de cotización a pensiones en cada 
sector. Luego se muestra el comportamiento tanto de los empleos formales –que 
cotizan a pensiones– y no formales creados entre 2008 y 2017, detallando su 
participación dentro del total de trabajos creados.

Inicialmente, se aprecian diferencias signi�cativas en las tasas de cotiza-
ción a pensiones entre actividades económicas. Mientras que en sectores como 
el de agricultura tan solo el 10,6 % de la población cotiza a pensiones, en otros, 
como “electricidad, gas y aguas” la cifra llega a 94 %, con una altísima formali-
dad; evidentemente, el peso relativo de los sectores formales es tan pequeño (ver 
anexo 1) que la cifra nacional resulta ampliamente afectada por los sectores más 
informales.

Entrando con más detalle en las actividades económicas se encuentra que, 
del total de empleos generados por comercio, restaurantes y hoteles, cerca de 
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1,58 millones, solo el 36,8 % fueron empleos que cotizan a pensiones. Sin em-
bargo, es tan importante el peso absoluto de esta actividad que este porcentaje 
representó el 20 % de todos los empleos formales que se crearon. Solo superan 
esta contribución los servicios sociales, comunales y personales con 28,3 % (823 
mil empleos). Esta actividad resulta ser una de las que mayor capacidad tiene 
para generar empleos formales, el 98 % de los empleos que creó fueron de este 
tipo. Lo supera solo electricidad, gas y agua, cuya relación es de más del 100 %, 
porque en los años analizados el número de empleos informales en esta actividad 
se redujo. 

Intermediación �nanciera muestra un comportamiento similar: cerca del 
89 % de los 83 mil empleos creados fueron formales; sin embargo, el bajo peso 
relativo de esta actividad implica una pequeña contribución al total de nuevos 
empleos que cotizan, con apenas un 2,6 %. Actividades inmobiliarias presenta la 
tercera mayor contribución a la creación de nuevos trabajos formales: cerca de 
un 18,2 %, que equivale a 530 mil empleos, lo cual supera en 346 mil las vacantes 
informales que ese mismo sector creó, mostrando una tendencia más fuerte hacia 
la formalidad. Sectores como Industria manufacturera y Transporte re�ejan con-
tribuciones mucho más pequeñas, del 9,1 % y 9,3 %, respectivamente, a pesar de 
que en su mayoría los nuevos trabajos generados fueron formales.

En términos de trabajos informales, tres actividades económicas concen-
tran el 85 % de todos los puestos creados de este tipo; estos son comercio, res-
taurantes y hoteles (49,5 %), agricultura (21,9 %) y construcción (13,7 %). En 
los tres casos la mayoría de las plazas creadas son informales, siendo especial-
mente alta en agricultura, con un 80,34 %.

 
TABLA 7.

NUEVOS EMPLEOS CREADOS ENTRE 2008 Y 2017 SEGÚN TIPO DE EMPLEO Y ACTIVIDAD ECONÓMICA 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.
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4. ¿QUÉ PASA CON LOS ADULTOS MAYORES?

En las secciones previas de este documento se ha pretendido mostrar que lejos 
del trabajador formal con aportes regulares al sistema de pensiones, una amplia 
proporción de la población ocupada colombiana no realiza cotizaciones. Ade-
más, las clasi�caciones regionales evidencian que existen fuertes disparidades en 
el territorio nacional, con departamentos muy rezagados respecto a aquellos más 
desarrollados y al mismo promedio nacional. 

Con esto, claro, se pretende ahora exponer que este comportamiento en el 
mercado laboral se re�eja con similares características en las cifras de cobertura 
pensional, enormes discrepancias entre departamentos y zonas que, para efectos 
de política, el promedio nacional no es capaz de reconocer. Para propósitos de 
este documento, se de�nirá cobertura pensional como la proporción de adultos 
mayores de 60 años que reciben una mesada pensional. Como ha sido frecuente 
a lo largo del texto, en primera instancia se presentan las cifras de cobertura pen-
sional según zona y género.

TABLA 8.
COBERTURA PENSIONAL SEGÚN GÉNERO Y ZONA PARA 2008 Y 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

En 2017, tan solo el 24,6 % de la población adulta colombiana recibió una 
pensión contributiva6: apenas 1,7 pp más que en 2008. La brecha de género en 
2017 resultó cercana a 4,4 pp, signi�cativamente menor a la observada en 2008, 
cuando rondaba los 9,6 pp. Como era de esperarse, producto de las tasas de 
cotización ya mencionadas, la cobertura pensional en las zonas rurales es muy 
pequeña, pues no supera el 8 %; esto rea�rma que las condiciones sobre las que 
se con�guró el Sistema Pensional en Colombia resultan excluyentes para este 
tipo de población. Aunque mucho más altas, en las zonas urbanas tampoco se 
evidencia una cobertura pensional amplia ni una expansión signi�cativa a lo lar-
go de los años; respecto a 2008, la población mayor con algún ingreso de vejez 
se incrementó en cerca de 1 pp para legar en 2017 al 29,2 %. Se aprecia que este 

6 En este ejercicio no se toman en cuenta las pensiones asistenciales otorgadas por el programa de Co-
lombia Mayor.
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crecimiento estuvo impulsado por las mujeres en donde la cifra de cobertura 
creció en 4 pp; en contraste, en el caso de los hombres esta tasa decreció, lo que 
signi�ca que a lo largo de los años considerados el número de adultos mayores 
hombres en zonas urbanas creció mucho más rápido que aquellos que lograron 
una pensión. 

En términos de los departamentos, las diferencias son notorias. A 2017, los 
valores más altos los tienen Bogotá, el Valle del Cauca y Antioquia, con tasas de 
36,9 %, 31,3 % y 30,25 %, respectivamente. Se aprecia que estas tres cifras de 
cobertura superan los resultados de las zonas urbanas, demostrando claramente 
sus diferencias respecto a las demás regiones. En el otro extremo del análisis 
están los departamentos de La Guajira, Sucre y Córdoba, en donde la tasa de 
cobertura pensional no pasa del 10 %, algo superior a la encontrada en las zonas 
rurales del país. 

GRÁFICA 6.
TASA DE COBERTURA PENSIONAL POR DEPARTAMENTO PARA 2008 Y 2017 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Por último, resulta pertinente preguntarse por los mecanismos que esta pobla-
ción no cubierta utiliza para generar ingresos y en consecuencia hacer frente a 
las necesidades de la vejez. Los documentos de Farné y Rodríguez (2014) y de la 
Misión Colombia Envejece (2015) abordan con mucho mayor detalle y precisión 
este tema, aquí se hace solo una descripción muy básica. En primera instancia, la 
tabla 9 clasi�ca para 2017 a la población mayor que no recibe ingreso de pensión 
conforme con su situación laboral.
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TABLA 9.
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MAYOR QUE NO RECIBE INGRESOS DE PENSIÓN SEGÚN SITUACIÓN LABORAL.

INFORMACIÓN POR GÉNERO Y ZONA PARA 2017 

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Sobresalen los siguientes puntos. Primero, en el total nacional cerca del 45 % de 
los adultos mayores sin pensión participan activamente en el mercado laboral, 
ya sea desempeñando alguna actividad –principalmente como independiente (33 
%)– o buscando trabajo. En el caso de los hombres, la proporción de la participa-
ción es mucho más alta, al alcanzar un 66,4 % –nuevamente con una signi�cativa 
participación de independientes (49,1 %)–, muy superior a la de las mujeres, que 
apenas es del 28,2 %. Segundo, en las zonas urbanas las participaciones son si-
milares al total nacional, con solo una diferencia llamativa en el caso de los hom-
bres: una menor participación de ocupados asalariados a cambio de mayor peso 
de los inactivos. Tercero, respecto a los dos casos anteriores, en las zonas rurales 
las diferencias son mucho más abruptas. El 53 % de los adultos sin pensión están 
en el mercado laboral, 42 % como trabajadores independientes, 8,4 % como 
asalariados, 2,5 % como tfsr y 0,7 % como desocupados. En detalle, para los 
hombres la tasa de participación en el mercado laboral sube a 74,4 % contra un 
30,6 % de las mujeres, que como se aprecia en la tabla tienen mayor incidencia 
de ocupar trabajos no renumerados (3,9 %).

Finalmente, para complementar esta información, la tabla 10 muestra para 
los adultos mayores sin cobertura pensional el peso relativo de distintas fuentes 
de ingresos, según género y zona. Más puntualmente, las cifras re�ejan la rela-
ción entre la cantidad de adultos mayores que mani�estan percibir esta fuente de 
ingresos y el total de adultos mayores que no perciben pensión.
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TABLA 10.
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MAYOR QUE NO RECIBE INGRESOS DE PENSIÓN SEGÚN LA FUENTE  

DE INGRESOS QUE PERCIBEN. INFORMACIÓN POR GÉNERO Y ZONA PARA 2017

Fuente: Gran Encuesta Integrada de Hogares del dane.

Inicialmente, y en línea con lo visto en el análisis previo, los ingresos laborales 
de los hombres son signi�cativamente altos respecto a las demás fuentes: en las 
zonas rurales el 71,9 %[7] de los adultos sin ingreso pensional manifestaron re-
cibir ingresos laborales; para las mujeres, esta misma tasa no supera en ningún 
caso el 26 %. Los ingresos por dividendos o interés y los ingresos propios de 
desocupados e inactivos es marginal, muy poca población reporta recibirlos, en 
ningún caso es mayor el 1,5 %. Para las mujeres, la participación de ingresos o 
ayudas proveniente de otros hogares es signi�cativamente más alta en compa-
ración a los hombres, en las tres geografías analizadas es superior en cerca de 
10 pp. Respecto a las ayudas institucionales, sobresale que son especialmente 
importantes en las zonas rurales: cerca del 44,1 % de los adultos sin pensión en 
estas zonas mani�esta recibirlas, cerca de 21 pp más que en los centros urbanos. 
Los ingresos por arriendos, aunque no muestran ser una fuente muy signi�cativa 
–solo el 8,9 % dice percibirlos– muestra claras diferencias entre zonas, mientras 
que en los centros rurales la participación no pasa del 3 % para su contraparte 
urbana alcanza niveles de 11,1 %. Finalmente, se evidencia que una proporción 
signi�cativa de adultos mayores no recibe ningún tipo de ingreso: a nivel nacio-
nal llega al 24 %. Esta tasa resulta ser más signi�cativa entre las mujeres: en las 
zonas urbanas llega casi a un 33 % y en las rurales a 26,1 %.

   
CONCLUSIONES

Como se mencionó en la introducción, el Sistema General de Pensiones en Co-
lombia fue con�gurado para trabajadores que mantengan de manera continua 
o frecuente relaciones laborales formales, de tiempo completo y basadas en la 

7 La suma de las participaciones puede sumar más del 100 %, ya que una misma persona puede recibir 
más de un ingreso.
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cotización mensual a la seguridad social. A lo largo de este texto se ha pretendido 
mostrar que la realidad laboral colombiana se aleja de esta concepción y que por 
el contrario priman las relaciones laborales informales.

Adicionalmente, este documento demuestra que la estructura laboral de la 
población colombiana di�ere considerablemente entre zonas, regiones y género. 
Tales diferencias –re�ejadas en las tasas de ocupación, desocupación y cotización 
a pensiones– entre muchos otros factores que no se trataron en este capítulo 
(educativos, políticos, sociales etc.), pueden explicarse por las discrepancias en 
la estructura económica de los departamentos, entendida como el peso relativo 
del empleo en los sectores económicos. Como se vio, la diferente composición 
del empleo entre regiones implica que el tipo de puestos de trabajo que se crean 
también di�era considerablemente, y de ahí también las cifras de cotización a 
pensiones y consecuentemente las de cobertura pensional. Del contraste de las 
cifras y el análisis de las diferencias sobresalen los siguientes puntos.

Al estar ampliamente in�uenciadas por los departamentos más grandes 
en términos de empleo (las 4 regiones que mayor participación tenían dentro 
del total ocupados sumaban cerca del 48,5 % del total), los cálculos de las cifras 
nacionales ocultan las enormes diferencias laborales y pensionales que caracte-
rizan al país, especialmente las de las regiones altamente rurales; referenciamos 
un solo ejemplo, aunque esto resulta coincidente en todos los demás análisis 
realizados. A nivel nacional, el 36,7 % de los ocupados cotiza a pensiones, solo 
6,5 pp por encima está la cifra de las zonas urbanas, lo cual re�eja su mayor for-
malidad, pero también su alto peso relativo (el 78,1 % de los ocupados están en 
zonas urbanas). Sin embargo, al otro extremo del análisis están las zonas rurales, 
en donde solo el 14,1 % de los ocupados cotiza, 22,6 pp menos que el promedio 
nacional y 29,1 pp respecto a las zonas urbanas. Esto muestra que cuando se usan 
las cifras nacionales como referencia en el diseño de políticas se está captando 
con mayor incidencia la realidad de las zonas urbanas, relegando la de las zonas 
rurales, y por tanto manteniéndolas fuera del debate y la discusión. Este mismo 
análisis puede llevarse al plano más detallado de los departamentos con similares 
conclusiones. 

Presentar la diversidad nacional como insumo para el debate pensional 
que está por venir, no solo sirve como instrumento de diagnóstico de los re-
sultados alcanzados por el modelo de protección actual, en el que sobresale la 
marginalidad de ciertas zonas del país, puntualmente las rurales, sino que además 
debería convertirse en un referente de las propuestas de reforma por discutir.

Dado que en el corto o mediano plazo no es de esperar incrementos sig-
ni�cativos en los niveles de formalidad, especialmente en las zonas rurales, se 
hace imperativo el diseño de nuevos mecanismos que propendan por una pro-
tección efectiva a la vejez; como hemos visto claramente, el modelo basado en el 
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trabajador formal con cotización recurrente al sistema no representa la realidad 
laboral del país. Por tanto, las futuras propuestas de reforma pensional –que, 
como vimos en la introducción, deberían moverse hacia la consolidación de un 
sistema integral de protección a la vejez– deben tener como punto de partida la 
diversidad laboral y demográ�ca del país y no, por el contrario, esperar que las 
condiciones estructurales del país se ajusten a un modelo diseñado bajo condi-
ciones que parecen no re�ejar nuestra situación. 

Por ejemplo, tales propuestas deberían discutir la pertinencia de imple-
mentar modelos distintos de protección a la vejez, a la población trabajadora de 
las zonas urbanas y rurales. Los tipos de trabajos, los mecanismos de generación 
de ingresos, la periodicidad con la que los reciben, el monto de los mismos, y 
hasta la estructura de los hogares son tan distintas, que resulta necesario analizar 
cada caso con detalle y plantear la mejor propuesta, dada su condición particular. 

Esta diversidad laboral debería llevar al país a asumir una discusión mucho 
más profunda del problema de la vejez en Colombia. Resultará imprescindible 
que los programas semi-contributivos y asistenciales se ajusten y fortalezcan, 
buscando ampliar tanto la cobertura pensional como los mismos niveles de coti-
zación. Adicionalmente, es el momento adecuado para debatir esquemas que se 
han implementado con éxito en otros países, las pensiones universales o básicas, 
nuevos mecanismos de �nanciamiento de las pensiones que reconozcan las nue-
vas tendencias de los mercados laborales, e incluso mecanismos alternativos de 
�nanciación que se alejen de la lógica de la cotización mensual atada al salario 
del trabajador, que, como hemos visto, se ha constituido en un impedimento para 
ampliar la cobertura de la población adulta en Colombia. 

ANEXO 1
COMPOSICIÓN DEL EMPLEO POR DEPARTAMENTO Y ACTIVIDAD ECONÓMICA PARA 2008 Y 2017
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